
Érase una vez... Canaletto,  

 

el pintor de los sueños venecianos 

Un niño entre pinceles y escenarios 

En una ciudad mágica construida sobre el agua, donde los canales eran 

calles y las góndolas deslizaban silenciosas a sus pasajeros, nació un niño 

llamado Giovanni Antonio Canal. Pero el mundo lo recordaría con otro 

nombre: Canaletto, el gran pintor de Venecia. 

Canaletto vino al mundo en 1697, en una familia de artistas. Su padre, 

Bernardo Canal, era pintor y decorador de escenarios teatrales. Desde 

muy pequeño, Giovanni observaba fascinado cómo su padre transformaba 

simples telas en palacios grandiosos, bosques encantados y ciudades 

lejanas para las obras de teatro. Pero Canaletto no quería solo imaginar 

mundos fantásticos; él quería capturar la realidad y hacerla eterna en sus 

lienzos. 

La Venecia de Canaletto 

Venecia era una ciudad vibrante y llena de vida. Sus canales eran como 

venas por donde circulaban comerciantes, nobles y viajeros de todas 

partes del mundo. Las plazas resonaban con el bullicio de los mercaderes, 



las iglesias se alzaban majestuosas y los reflejos en el agua parecían dar 

una segunda vida a los edificios. Canaletto, con su cuaderno y pinceles, 

recorría la ciudad buscando la luz perfecta, las sombras justas, los ángulos 

que hicieran que su pintura pareciera una ventana a otro tiempo y lugar. 

Pronto, su talento se hizo evidente. Sus pinturas eran tan detalladas y 

precisas que parecía que uno podía entrar en ellas y pasear por la Venecia 

del siglo XVIII. Lograba plasmar la atmósfera de la ciudad, su esplendor y 

su movimiento, con una precisión asombrosa. Su técnica de perspectiva 

era tan avanzada que cada cuadro suyo parecía más real que la propia 

realidad. 

 

La fama más allá de los mares 

Su arte no pasó desapercibido. Muchos viajeros adinerados, 

especialmente ingleses que visitaban Italia en su Grand Tour, querían 

llevarse un recuerdo de Venecia. Y no había mejor recuerdo que una 

pintura de Canaletto. Así, sus obras comenzaron a viajar por Europa, y su 

fama creció hasta el punto de que el noble inglés Joseph Smith se convirtió 

en su principal mecenas y lo invitó a trabajar en Londres. 



En Inglaterra, Canaletto pintó vistas de la ciudad con el mismo detalle y 

precisión con los que retrataba Venecia. Capturó el río Támesis, sus 

puentes y sus grandes construcciones, pero su corazón siempre perteneció 

a la ciudad flotante. Después de varios años en Londres, regresó a Venecia 

para seguir pintando sus paisajes favoritos. 

 
Un legado eterno 

A lo largo de su vida, Canaletto dejó un legado impresionante. No solo nos 

mostró cómo era Venecia hace siglos, sino que nos enseñó a verla con 

otros ojos, a apreciar la luz y el espacio con una nueva sensibilidad. Sus 

pinturas son como cápsulas del tiempo, testigos de una época en la que la 

ciudad aún brillaba con todo su esplendor. 

Hoy, sus obras se encuentran en los museos más importantes del mundo y 

siguen asombrando a quienes las contemplan. Y si alguna vez visitas 

Venecia, detente en un puente, mira los reflejos en el agua y, por un 

instante, imagina que ves el mundo como lo vio Canaletto, el pintor de los 

sueños venecianos. 



                                              Erik el rojo 

 


